
_.......y. 

••í ^ •••;••• ' ' ^ í ^ ' %>-..• ' f e ^ "^^.^ t . ^ 

El movimiento comercial 
del 

puerto de Tortosa, 
según los 

"llibres de lleuda" 
del 

S. XV 

Dra. Franciscà Vilella 



La docutnentación 

La documentación de la lleuda està depositada en el Archivo de la Corona de Ara­
gón, y concretamente dentro del Real Patrimonío. 

Libros de entradas y salidas 

De ella forman parte los libros de recaudación que recogen todo el movimiento 
fluvial y marítimo de entradas, salidas o paso de mencancías por Tortosa, en dirección a 
Barcelona» Valencià, Mallorca y otras plazas de la costa, así como las relaciones comercia-
les entre otras ciudades del Mediterràneo, entre las que destacan Gènova, Nàpoles, Venè­
cia y Alejandría, Las entradas fluviales proceden de los distintos lugares de la ribera dei 
Ebro desde Zaragoza hasta Tortosa. La sèrie de libros estudiada va de 1467 a 1476. 

Libros del Pont 

Los libros del Ponty recogen todo el comercio terrestre de entrada y salida de la 
ciudad que se realizaba por el puente de barcas, y a través del cual se ponían en contacto 
las rutas comerciales que enlazaban las dos grandes ciudades de la època: Barcelona y Va­
lencià. La sèrie de libros estudiada va de 1453 a 1475, teniendo en cuenta que falta do­
cumentación entre los anos 1455 a 1466, 

Todos los intercambios comerciales que generaban los trajineros, mercaderes y 
particulares de los lugares próximos quedan registrados en los libros de recaudación del 
Pont de la lleuda. Estos libros, a diferencia de los anteriores, incluyen en un mismo libro 
las entradas y salidas de la ciudad, haciendo constar en las distintas partidas el producte, 
el nombre del propietario o comerciante, la franquícia o, en su defecto la tasa que deben 
abonar Se incluye también el impucsto de capitación o {cabesatge) a moros, judíos y es-
clavos. 
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Metodologia 

Aridez y atractivo de la documentación 

Los libros de recaudación de la lleuda estan escritos en letra gòtica y en catalàn y 
su estado de conservación es bueno, Desde el primer momento resultan interesantes por-
que con objeto de recaudar anualmente el impuesto de lezda, contíenen todo el movi-
miento de entradas y salidas de mercancías a través de la ciudad. Sin embargo, son àrides 
por la poca información adicional que incluyen, no olvidemos que estan condicionados 
por el propio sistema de recaudación y en definitiva como tales libros de cuentas son 
muy monótonos. No obstante, resultan desde el principio atractives por la dïversidad de 
mercancías que cencienen, por las relaciones comerciaïes que poderaos establecer entre 
los distintes lugares del entorne mediterraneo y por el protagenismo de grandes merca­
deres y pequenos comerciantes que eran verdaderos agentes de estos intercambios comer­
ciaïes. 

Dificultades: dispersión temàtica, 
metrología y toponímia 

Segiin se avanza en la lectura y comprensión de los libros el atractivo inicia! se sus-
tituye por la dificultad cada vez mayor que presenta la dispersión temàtica, metrológica y 
toponimica· Aparte de la transcripción tradicional de este tipo de documentes^ se debe 
valorar la posibilidad de cuantificar los dates estadísticamente oue es definitiva lo que re-
quieren los libros. Se puede hacer un muestreo de cada une de los libros, però se debe re-
cnazar de inmediato porque se obtiene una información parcial, También se da la posibi­
lidad de trabajar solamente con los productes, pere esta via no nos permite sacar 
consecuencias interesantes para un conocimiento mayor del entramado comercial de la 
època, 

Sistematización de los datos. 
Utilización de la informàtica y en consecuencia 

los problemas que supone 

Así pues, para sistematizar los dates opté por elaborar una primera ficha en papel 
en la que anotaba el mevimiento comercial de los libros de entradas y salidas y del Pont. 
Esta ficha, dia a dia, incluía todos y cada uno de los asientes que representan las embar-
caciones, el nombre de los patrones, las parridas de productes con la procedència o desti­
no y el comerciante que intervenia en la transacción, A pesar de haber vaciado les libros 
de recaudación no se había resuelto el problema-

En este momento del procese de investigación temé contacte con la informàtica y 
a través de un programa estadístice pude llegar a cuantificar los dates, a relacionar varia­
bles entre sí y conecer la frecuencia de distribución temporal de los distintes productes 
entre los anos del estudio, 

Los productes estan agrupados por el sistema tradicional y con el que habitual-
mente se trabajan los textos de geografia econòmica. Una vez procesados todos los dates, 
el programa estadistico permite individualizar cada familia de productes e incluso des-
cender a la singularidad de un solo producte. Sin embargo, tiene su contrapartida, los 
cargamentos quedan fi-agmentados y se pierde la unidad de los grandes barcos, pere los 
resultados obtenidos lo justifican. 
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Arancel de lleuda 

La lleuda de Tortosa era a ia vez, marítima^ fluvial y terrestre. Tenía un caràcter 
marítimo por el control que ejercía en todos los producros que circulaban por el territo-
rio jurisdiccional comprendido entre los puertos de Mallorca, Valencià, Tortosa y Barce­
lona. Su caràcter fluvial tenía relación con todas las mercancías y personas que bajaban y 
subían por el Ebro. Su caràcter terrestre» le venia dado, por el control que realizaba a tra­
vés del puentc, en todas aquellas transacciones mercantiles y paso de personas que entra-
ban y salían de la ciudad, Ademas de los aranceles sobre los distintos productes, la lleuda 
de Tortosa contiene un impuesto especial para moros, judíos y esclavos- Incluye tambicn 
derechos de anclaje para las embarcaciones, en función de las características de su equipa-
miento. 

La lleuda de Tortosa en la segunda tnitad del XIII 

El primer arancel de lezda de Tortosa conocído, està incluido en la colección di­
plomàtica de Jaime I, publicada por Huici. Lleva fecha del 3 de marzo de 1251. Deter-
minados artículos estan redactados en catalàn, otros en latín e incluso algunos se ínscri-
ben en ambas lenguas. "Les Costums de Tortosa" en el libro noveno, rúbrica XIX, 
incluye la lezda con el titulo ''De les leudes'\ 

Gual Camarena publica encre otros, "Los aranceles de lezda de Tortosa", así como 
"Las lezdas de Cotlliure", La existència de esta última està constatada, al menos, desde 
mitad del siglo XIL La importància de la de Cotlliure aumenta para nosotros ya que sir-
vió de modelo para la de Tortosa, Así pues, el arancel de Cotlliure de 1249> publicado 
por Alart y de nuevo por Gual debió servir para una primera redacción de tarifas arance-
larias. Consta de 208 artículos, però, algunos se repiten, al ser redactados reiteradamente 
con diferentes tipos de peso y medida, 

La vigència de este arancel no debió ser muy larga, porque en 1252 ya hay otra ta-
riÉi de lezda. Es esta última con 138 artículos y està redactada en latín y catalàn. Este 
texto se envia a Tortosa para la elaboración, en dicha ciudad, de un nuevo arancel. Reali-
zado un estudio comparativo entre los aranceles incluidos en Les Costums de Tortosa y los 
publicados por Gual deducimos que la tarifa de lezda de 1252 està todavía vigente en los 
afios que se redactaron las G í̂íwmĵ  porque el texto es el mismo y también los productos. 

A pesar del debaté, al que nos puede llevar la datación cronològica de las distintas 
tablas de aranceles, lo que no admite duda es la vigència de estàs lezdas en el siglo XV, te-
nicndo en cuenta la permanente actualización de sus productos y sus tasas. 

El arancel en ia segunda mitad del XV 

A partir de los datos aportados por los libros he podido confeccionar una tabla de 
aranceles vígenteí en los anos de nuestro estudio. Las mercancías estan ordenadas alfabé-
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ticamente y la tasa a pagar se ha fijado aiendiendo al peso o medida mis frecuente en los 
productos. También se ha incluido el impuesto de capitación de moros> judíos y esclavos, 
así como, cl derecho de atraque de las distintas embarcaciones. Las imposiciones que gra-
van el trafico comercial las he clasificado en dos grupos; las que afectan de forma diferen­
cial la unidad del producto comerciaÜzado y las que representan un lanto por ciento 
sobre el valor de la mercancía transportada. La lezda, es pues, una carga impositiva en la 
que SC singulariza la cantidad a pagar por cada unidad que se relaciona, variable según la 
mercancía. 

El sistema de recaudación. Los recaudadores 

El sistema de percepción directa de las lezdas, así como de otras rcntas, tiende a 
sustituirse, a últimos del siglo XIII, por el de arrendamiento anual mediante subasta pú-
bUca. Las lezdas, como otros tributos, eran arrendadas por burgueses, oficiales reales e in-
cluso nobles. Las personas encargadas del proceso eran : el arrendador, que organizaba la 
recaudación por un plazo determinado de tiempo; los recaudadores, encargados del des-
pacho de mercancías y los guardas o inspectores, que tomaban contacto con los mercade­
res. 

Ademàs de las aclaraciones de cuentas y franquicias, los Hbros de recaudación in-
cluyen certificados, o cartas de pago, a favor del contribuyente» que demuestran de que 
forma, cuàndo y dóndc se ha hecho efectivo el pago del impuesto. Los habitantes de Tor­
tosa y de su terrítorio estaban exentos de pagar lezda y peajc por privilegio real, Tenían 
amplia Ubertad de trafico de toda clase de generós y mercancías, tanto para la importa-
ción como para la exportación. 

Los recaudadores no siempre debían tener las cuentas claras, ni estaban al dia en 
sus liquídaciones, Esto debió ocurrirle a Lluís Gràcia, quien, al quedar al descubierto, se 
marchó a Perpifiin con su madre y hermana, abandonando todos sus bienes y el despa-
cho de recaudación de la lezda. 
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Balance comercial, fiscal y económico 
del movimiento mercantil de Tortosa 

a mediados del siglo XV 
En primer lugar, observamos en entradas la diferencia significativa entre 1453 y el 

resto de los anos- Ademis de esta debemos seíialar el ascenso gradual que se produce 
desde 1467 basta 1475, al que debemos anadir el alza de l468/69> 1470/71 y 1472/73. 
Ei aumento de 1468/69 està ocasionado por la vuelta a la normalídad tras el final de la 
guerra civil catalana en Tortosa, que reactiva el comercio marítimo y fluvial. En 
1470/71, se incensifican los intercambios comerciales con Mallorca y sobre rodo con Va­
lencià, mientras los de Barcelona se ralentizan. Una vez superada la crisis, el punto mas 
alto en las relaciones con Barcelona lo experimentan 1472/73 , 
fechas en que la Generalitat de Barcelona firma la paz con el rey tras díez anos de guerra 
civil. 

Los datos de los afios de saíidas revelan una gradual elevación àtsàt 1468 basta 
1475- La recaudación por el trafico de salidas es mucho mayor que la de entradas. La 
suma mas elevada la proporciona el ano 1454. 

Comparando el volumen de recaudación de entradas con el de salidas, observamos 
que el balance es favorable a estàs úlfimas. De donde se deduce que el comercio de ex-
portación controlado a través de la lUuda proporciona a la Corona mayores ingresos que 
el de importación. Las mercancías responsables del incremento de sueldos en salidas son: 
la lana, cueros y pieles, sal> miel y alcofol. 

En los libros del Pont, que registran los impuestos de la lezda terrestre, no he difc-
renciado entre entradas y salidas, porque el documento tampoco lo hace, sinó que en un 
mismo libro el collidor registra tanto las partidas que salen como las que cntran. Dicho 
cúllidor suma los ingresos de cada una de las piginas, colocàndolas al final de las mismas 
sin ninguna diferencia entre ellas. 
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El período es muy largo, ya que no hay documentación entre 1455 y 1468. La re­
caudación de los dos primeros anos es muy alta, ello nos hace suponer que en los prime-
ros intercambios comerciaies son mucho mayores que los que siguen a 1468. Admitímos 
con Pelàez que el movimiento comercial en estos anos flie menor que el de los anos de 
Alfonso el Magninimo. Sin embargo, también podemos afirmar que el resurgimiento 
económico se puede adelantar unos anos respecto a lo aceptado tradiciónalmente con la 
subida al poder del rey Fernando. 
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La navegación fluvial: el Ebro. 
Mercancías mas frecuentes 

Responsables de las naves y lugares de embarque 

El transporte fluvial estaba pràcticamente en manos de familias mudéjares. A juz-
gar por los nombres de los arraíces y de la tripulación esta actívidad era un negocio fami­
liar; los nombres se repiten mucho, pasan de padres a hijos y ademàs se asocian herma-
nos, Esto se constata porque los musulmanes adaptando el habito cristiano del 
patronímico, se repiten insistentmente y se puede relacionar a través de los nombres el 
parentesco entre ellos, 

El impuesto de capitación con que la lleuda grava a los moros nos permite conocer 
el volumen y el movimiento demogràfico de esta minoria ètnica. El número de viajes que 
se realizan a Tortosa es de 638 que a su vez nos proporcionan un movimiento de 2.662 
moros. 

Entre Mequinensa y Miravet se concentra el mayor número de embarques, y en 
consecuencia de embarcaciones y tripulación. Este hecho obedece a dos razones: la pri­
mera es de tipo demogràfico, la zona tenia gran densidad de población musulmana, pues 
al ser concedida por la Monarquia a las Ordenes Militares, éstas hicieron un menor es-
fuerzo de repoblación cristiana. La segunda tiene que ver con la especialización que 
desde tiempo atràs tenían estàs gentes. Tambíén son Mequinensa y Miravet los núcleos 
de población que mayor número de arraíces tenian. En Mequinensa hemos contabilizado 
23, lo que representa un 4 1 % del total de los barqueros que navegan por el río. En Mira­
vet un número de 17, lo que supone un 30%, de tal manera que estos dos pueblos con-
trolan con sus embarcaciones y su tripulación las 3/4 partes del trafico comercial del 
Ebro. 

Ascó, Vinebre, Riba-roja y Escatrón tienen una media de entre tres y cuatro bar­
queros. Todos estos datos nos acercan a una cifra aproximada de 63 barqueros activos en 
este tramo medio del río que situamos entre Zaragoza y Miravet-

El trafico fluvial ocupa mas de la mitad de los registros de entradas, ello significa 
que la mitad del movimiento comercial gira en Tortosa en torno al Ebro, Es un mundo 
complejo e interesante al que he dedicado buena parte del estudio. Las barcas han ido 
bajando y remontando el río con una cadència lenta però ininterrupida a lo largo de los 
siglos. 

La barca, el pontó y el llaüt son los dos tipos de embarcaciones fluviales. De este 
ultimo, soiamente se registran catorce entradas fluviales. Los documcntos no las descri-
ben però podemos aventurar que la barca con vela triangular, fondo y cubierta podia 
transportar basta 20 toneladas de carga rÍo abajo. Por el contrario, el pontó de fondo 
plano y menor tamano no podria cargar mas de 15 toneladas. Estàs aproximaciones res-
ponden a un estudio detallado del peso aproximado que Uevaban cada una de estàs em­
barcaciones en sus viajes por cl Ebro. Respecto al llaüt debemos aclarar, que soiamente 
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hemos registrado tres embarcaciones con este nombre a cargo de patrones de Miravet. En 
el computo total de viajes solamente se registran catorce entradas fluviales con llaüt. 

Estaban tripuladas por un arraíz/ patrón (moro o cristiano) y tres peones. A las 
mercancías y la tripulación se anadían, al pasar por las distintas poblacïones, pasajeros 
que uiilizaban estàs barcas como medio de transporte. No siempre hay relación directa 
entre el lugar de origen del barquero y los viajes desde este lugar Es frecuente encontrar 
barqueros de Ascó, Mequinensa y Miravet, realízando transporte desde Zaragoza. El caso 
mas representativo es el de Miravet. Esta localidad del Ebro, con arraíces y sus flotas, ab-
sorbe gran parte del comercio fluvial de estos anos, transportando lana y trigo desde las 
poblaciones proximas a Zaragoza hasta Tortosa. 

El perfil semanal muestra un acusado descenso desde el comienzo hasta el fin de la 
semana. El lunes tiene unos niveles de entrada que duplican a los del viernes y sàbado. 
Hay testimonios vivos de barqueros de Mequinensa que realizaron estos viajes> hasta que 
los nuevos medios de transporte sustituyeron a los tradicíonales. Estos patrones cuentan 
como el domingo se preparaba la carga para poder salir el lunes de madrugada y tras diez 
horas de viaje se Uegaba a Tortosa alrededor de las dos de la tarde del mismo lunes. 

El comercio de subida aguas arriba del Ebro 

Estàs barcas no solo bajaban mercancías, sinó que también remontaban el río car-
idas con productos destinados a comerciantes o particulares de los lugares de origen de 

[as mismas y con mucha frecuencia a Zaragoza- Río arriba la dificultad de navegar es 
mayor y las barcas remontaban el río con la carga mínima y los hombres con sirgas arras-
traban desde las orillas, que se intentaban mantener limpias para fecilitar el paso a los sir-
;adores. La mayor parte de partidas que signen esta dirección van preccdidas de la pala-
ra ayguamunt 

Los productos son muy variados, aunque la frecuencia es baja y las cantidades> 
como ya he dicho, no son elevadas- Tienen que ver con la artesania de la madera, de la 
ceràmica y del esparto. También productos de drogueria y alimentación. Hasta 67 articu­
les dïferentcs hemos podido recoger en los 278 rcgistros que nos proporcionan las dife-
rentes partidas. 

El arraíz y la tripulación actúan habitualmente de intermediarios y cuando no, son 
los destinatarios de este comercio interior. Se puede encontrar a Alí Centelles de Zarago­
za, subiendo en su barca, capazos, sal, esparto, ceràmica y aceite. Los arraíces de Ascó, 
Mequinensa y Escatrón remontando el río con sus embarcaciones cargadas de cuerdas, 
muelas, corcho, sal, cestería y ceràmíca, 

Los artícLilos màs importantes que entran hacia el interior por el Ebro son los si-
guientes: aceite> muelas de moler, corcho, esparto, artesania, drogueria y pescado-

El aceite es el primero en importància y muchas de las partidas van a Zaragoza. 
Antes de 1470 no hay ninguna partida de aceite; es a partir de 1470 y fundamentalmen-
te 1473, coincidiendo con una gran importación de aceite mallorquín, cuando aparecen 
mas partidas, 
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Las muelas de moler son la segunda mercancía en esta modalidad de intercambio 
comercial. Solamente un registro especifica que es muela de molino, Así tenemos 40 sali-
das aguas arriba que suman un total de 130 unidades, con un mínimo de 1 y un màximo 
de 7 por viaje, 

La importación de corchos catalanes por parte aragonesa liene también importàn­
cia en este flujo comercial del Ebro. La cantidad importada suma 2685,5 docenas, o lo 
que es lo mismo 32.226 unidades. 

También es habitual la importación aragonesa de esparto levantino canalizado a 
través de Tortosa. Se presenta de varias formas: esparto como tal, obra d'espart, lUta, lli-
bantsy trunyelles. El esparto sin trenzar se importa en feixos. Por ultimo, cuerdas, cestería, 
ceràmica y artesania en madera {carretells), Otras mercancía^ comercializadas son las dro-
gas (tàrtar»^^íf^ alumbre, gualda, roga, pasteL.) 
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Movimiento comercial del puerto de Tortosa 

El trafico comercial de lana en el siglo XV 

El Ebro y sus afluentes facilitaban el transporte lanar del interior hacia el mar. La 
importància del comercio de la lana, según Treppo, ya venia de los anos treinta del siglo 
XV Esta lana salía con dirección a Gènova y Pisa y estaba controlada por comerciantes 
florentinos. 

Heers senala que en el siglo XV Gènova es un gran mercado de importación de 
lana. Tanto es a5Í que ella justifica la presencia en la cíudad de una importante colònia 
de mercaderes de Barcelona, Tortosa e incluso Valencià, 

Las embarcaciones que cargan esta mercancía para sus destinos distan mucho de 
las que se utilizan para su transporte inicial a través del Ebro. Hay un predominio de la 
nau, del llenyy llaüt sobre el resto de embarcaciones. La primera monopoliza el comercio 
de la lana con Gènova y Venècia, sin embargo> el llaüty el lUny hacen la ruta de Mallorca 
y la galera està presente en los viajes a Venècia. 

La nòmina de comerciantes en los libros de salidas aumenta y figuran entre los ge­
noveses, los Spínola, los Centurioní, Conrado Sansovi y otros. Un comerciante venecia-
no afmcado en Tortosa, Daniel Zon, es el encargado de tramitar hacia aquella ciudad 
grandes cantidades de lana y tambièn de mieL 

1468 13,818 arrobas 
1469 28,000 » 
1470 18.000 
1473 65.723 
1474 53.235 
1475 55.510 

La suma que representaba para la lleuda la exportación de lana en estos diez anos 
era de 11.802 libras, cantidad nada despreciable. 

Los cereales 

Son abundantes las variedades de cereal que se comercializan. Entre las mas im-
portantes : el trigo, la cebada, la avena, cl centeno, el arroz, etc. El trigo se importa por 
mar y por río. Una vez controlado en Tortosa, salía hacia Barcelona (52%), Mallorca 
(26%), Valencià (18%). El arroz procedia de Valencià y las cantidades distribuidas a lo 
largo del afio aumentaban entre los meses de enero a marzo, 

Indústria y comercio de productos textiles 

El lino, la seda, el drap, el cànamo,etc, estaban entre las variedades de productos 
textiles que se controlaban a través de la lleuda. El lino procedia del interior y Uegaba a 
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Tortosa a través del Ebro (68%). La seda procedia en un 50% de Gènova, el resto se re­
partia entre Venècia^ Barcelona y Mallorca. Respecto al drap debò decir que la variedad 
denominada por nosotros drap comú representaba el 50% de todo el comercio de esta es-
pecialidad. Otros tipos son; los velos> el raso, el estambre y las piezas de tela de Holanda 
y telas de Mallorca. El cànamo procedia de Maluenda, Velilla de Jiloca y Calatayud. Lo 
traían mercaderes que se llevaban hacia sus lugares de origen, sal, pescado y ceràmica, 

Los circuitos de intercambio; los productos alimenticios 

Los fideos, quesos y aceíte proceden de las íslas {Sicilià, Cerdena y Mallorca). Los 
primeros Uegan a través de Valencià, Mallorca y Barcelona, los segundos de Mallorca Ue-
gan en un 62%, de Valencià (18%), de Barcelona (14%), Menorca (3). Otros productos 
de alimentación interesantes son las algarrobas que se cultivan en la zona y se destinan a 
los mercados de Barcelona (78,5%) y Valencià en un 14%. Interesance es tambíén el co­
mercio y sobre todo la variedad de pescados que quedan registrados en los iibros de 
cuentas-
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Las salinas del Delta 

Conocida por todos es la importància de las salinas de Tortosa. Nosotros solo 
vamos a ver aquí el volumen que se exporto en los anos del estudio y el destino de la 
misma- Las de mayor incidència son Barcelona (18,5%), Sant Felíu (12%), Valencià 
(9%), Gènova (6%, Aragón (4%). De menor importància: Benicarló, Blanes» Borriana» 
Castellón, Mataró» Salou, Sitges, Palamós y Rosas, entre otras. Por via marítima la expor-
tación alcanza la cantídad de 5-073 cahíces> y 30 barcelles. Cifra que nos acerca a 
1300.000 Kg de sal, que sale con destino a los lugares citados en los anos de nuestro es-
tudio-A esta cantidad, debemos anadir la sal que se mueve a través del puente, es decir 
por via terrestre, bien es cierto, que los resultados obtenidos no son tan elevados. 

Cueros y pieles 

Proceden sobre todo del interior y Uegan a Tortosa a traves del Ebro, El 82% pues 
son de procedència fluvial y el 18% marítima. Se comercializan en diversa^ fases del cur-
tido, Así pues, tenemos el cuero assaonat^ adobat^ aludes, boquines, cuero lanar, de terne-
ro etc- Las pieles también proceden del interior y llegan a Tortosa por via fluvial. 

Tintes y drogas 

Se utilizan fundamentalmente en la indústria tèxtil y en la de curtidos. Entre los 
tintes mas interesantes y frecuentes estan : el alumbre, el tàrtar, el raudor> el lanadís» la 
orchiella y el pastel Por lo que respecta a las drogas, el alcofoU la trementina, el aceite de 
cnebro, el vidrioU la sosa y la sahortOy entre las màs ímportantes. La sosa y la sahona for-
man parte de la exportación tortosina de productos de la zona, en este caso particular del 
Delta. La primera se destinaba a Valencià» Mallorca y Barcelona, ciudades que recibían 
las 3/4 partes de la cantidad exportada en estos anos, También, aunque en menor pro-
porción, a Sant Feliu, Tarragona, Palamós y determinados puntos de la costa. Todos los 
asientos estan regístrados en quintales, sumando un total de 1.827- La sólsora se enviaba 
a Valencià en su totalidad y las partidas suman un total de L080 quintales, en los díez 
anos de nuestro estudio, 

El esparto y su utilizacion como matèria prima 

Procedia en su totalidad del sureste levantino canalizado a través de Valencià 
(92%) y Alicante (5%). Su destino era Barcelona y Tarragona principalmente. Se presen­
ta en las partidas en tomizas, llateSy llibantsy trunyelles, es decir las distintas formas que 
ticne de comercializarse-
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La madera 

No es muy abundante en los libros de cuentas de la lleuday hemos podido registrar 
algunas partidas de entrada de madera de duela para portadoras, puntales de sabina, y 
maderas para hacer lUüts. El movímiento de salida es mas abundante, concretamente los 
anos 1473 y 1474 marcan un alza elevada que se traduce en número de salidas que al-
canza la cifra de 30 viajes. Se exporta a Barcelona (47,5%) Mallorca (46%) Valencià 
(5%)yNàpoles(l,5%). 

En los productes mínerales se constata la presencia de carbón, acero, hierro, 
cobre, plomo, estano, yeso y cobre. El primero de ellos, a pesar de ser una fiïente de 
energia, lo analizamos en este apartado, Procede del interior y llega a Tortosa, a través del 
Ebro. Es carbón vegetal, llamado carbó de ferrer, obtenido de la combustión de arbustos 
y madera de mala calidad, y cotiza a menor precio que el carbón mineral, 

Por ultimo, la artesania presenta un muestrario de objetos de uso muy interesan-
tes y que pasan por artículos de madera {cajas, sillas, husos, remos, etc) ceràmica (tina-
jas, cossis> escudelles, aceiteras, etc), cestería (estores, capazos, alpargatas, sàr-ries, cofinSy 
etc). ferreteria (cofres, oropeles, palas, cerrajas, pasadores, etc.) prendas de tela (fajas, 
medias, colchas, mantas, colchones), cuerdas (palomeres) cueros (cor-retgery albardas, za-
patos, tambores), armas y objetos de joyería. No debemos olvidar otros productes intere-
santes por su peculiaridad, tales cómo los naipes, dados y boixos. 
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Conclusiones 

Las conclusiones a las que hemos liegado tras haber analizado los libros de recau-
dación de la lleuda de Tortosa requieren referencias cspecíficas a los aspectes que se han 
presentado. 

Después de todo ello podemos afirmar que la ciudad llego a desempenar el papel 
de un centro marítímo, però, con la permanente contradicción de carecer de puerto. Sín 
embargo, el estratégíco emplazamiento en la desembocadura del Ebro y la proximidad al 
Delta hicieron que naves de gran calado pudieran llegar hasta la costa, y a través de em-
barcacíones pequenas realizar trasvases de productos que permitíeron paner en marcha 
todo un sistema comercial que movia gran volumen de mercancías en su època, 

No hemos encontrado en los libros estudiados otra referència a puertos que no 
sean el de la Ampolla y el de los Alfacs- Podemos asegurar que al menos en la segunda 
mitad del siglo XV, los puertos marítimos que caían dentro del àmbito territorial tortosi-
no no eran mas que los citados. De lo contrario, seria impensable no haber encontrado 
mención alguna en los documentos consultades. 

Esta afirmación no incluye en absolute todos aquelles lugares que dentro del 
Delta, en la costa, y desde luego en Amposta y Tortosa, pudieran ser potencialmente, y 
de hecho lo fueron, puntes de embarque y descarga de mercancías» unas yccts preceden-
tes del mar y orras del interior, que a través de la via fluvial que representaba el Ebro des-
cendían hasta Tortosa, Ahora bien, en estos casos no se puede hablar de puertes síno de 
lugares de embarque o acaso puertos fluviales. 

Estàs condiciones geograficas que permitíeron situar a Tortosa en une de les cen­
tres de comercio internacional del literal de la Corona de Aragón, pesiblemente ne hu-
bieran sido aprevechadas si junte a ellas ne se hubiese desarrellado el factor humano 
capaz de dinamizar todo el potencial económice de esta franja territorial de la Corona, 
Tortosa creo una estructura mercantil compuesta de hombres, lugares y dinero, sobre la 
cual sustento durante mucho tiempo los pílares de un desarroUo comercial en el que la 
ciudad jugo un papel fundamentaJ, 

Un hecho a destacar es la estrecha relación existente entre los mercaderes tortosi­
nes y la composición interna del propio gobíerne municipal. La mayería de los conseje-
ros y de les altos cargos tortosines estuvieren en manes de mercaderes que controiaban la 
mayor parte de las transacciones mercantíles que se realizaban desde la ciudad y ademàs 
eran mediadores entre los comerciantes aragoneses en sus envies a la ciudad de lana, miel 
y cereales. Al misme tiempo que lo eran también con los mercaderes genoveses y vene­
cianes, receptores de muchas de las mercancías expertadas desde la ciudad. 

El reino de Aragón en concreto propercionaba con su economia agropecuaria y 
sus gentes el material humano y productivo suficïente para que Tortosa actuarà cemo 
agcnte transmísor de estàs transacciones mercantíles cen otros lugares del Mediterràneo, 
Ademàs, la ciudad con sus bosques, salinas y productes pròpies del Delta, anadia teda 
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una gran variedad de mercancías que sumadas a las ya mencionadas constituían gran 
parte del volunien de exportación controlado a través de los libros de la lleuda. También 
el azafràn, la pez, el alquitrin y el alcofol> entre oiras, constituían mercancías que salían 
de la Ciudad. 

Ademàs de este comercio de exportación, Tortosa importaba fundamentalmente 
productos manufacturados, tintes, drogas y especias de Valencià, Barcelona y Mallorca-
Tràs el anàlisis comercial queda muy claro el papel que, por ejemplo, desempenaba Ma­
llorca como escala comercial en el transito de embarcaciones que procedentes del norte 
de Àfrica y del Mediterràneo Oriental transitaban hacia Occidente, 

Con respecto a la lleuda marítima y fluvial podemos afirmar que este impuesto 
real era bastante gravoso para el comerciante, pues gran parte de las mercancías p£^aban 
por carga 3 sueldos y 4 dineros> cantidad aigo mayor que la que cobraba un trabajador 
especializado por el trabajo de un dia. También es cierto que muchos comerciantes goza-
ban de franquícia plena o parcial y que aquellos extranjeros que no la tenían intentaban 
canalizar los productos a través de comerciantes tortosinos que tuvieran exención de 
dicho aranceL 

La lleuda del Pont (la terrestre) manifiesta una vez mas la situación de Tortosa 
cómo mercado permanente donde acudían productos frescos, animales y mercancías ex-
cedentarias de las localidades vecinas. Así pues, la ciudad era núcleo centríftigo y centrí-
peto del Bajo Aragón, el Maestrazgo y la pròpia comarca tortosina. Tortosa era ademàs, 
un importante núcleo comercial, a donde acudían a comprar y vender comerciantes de la 
comarca del Jalón-Jiloca, Teruel y la ribera del Matarrana, 

Al mismo tiempo la ciudad procuraba a los pueblos de su entorno productos ela-
borados, de los que en la mayoría de los casos dichos lugares era deficitarios. También era 
un lugar de paso importante dentro de las rutas terrestres que unían Valencià y Barcelo­
na. De hecho son muchos los viajes que realizaban los trajineros en sus desplazamientos 
por los caminos de los rerritorios de la Corona. 

Todo en su conjunto proporciono una dinàmica econòmica a una población que 
participaba activamente en los ejes comerciales del Mediterràneo establecidos en torno a 
las ciudades cosmopolitas de su ribera. Ello hace posible la formación de una burguesía 
urbana que es la principal protagonista de estos cambios y que es fàcil deducir si observa-
mos atentamente la arquitectura urbana de la època, de la cual todavía quedan numero-
sos vestigios y que haccn de Tortosa una floreciente ciudad del síglo XV. 
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